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Tema 5. El verbo.

5.1. Caracterización formal.

El verbo es una categoría gramatical constituida por un lexema, que sirve de soporte al contenido semántico del verbo (cant-), y por morfemas, que pueden precederle (había) o seguirle (-o, -ado).

Los morfemas verbales pueden ser:

· Derivativos prefijos, sufijos e infijos (Re-bland-ec-e-r). Algunos sufijos son propios de las llamadas formas no personales de los verbos; permiten transponer el lexema verbal a la categoría de los sustantivos (canta-r), de los adjetivos (canta-do) y de los adverbios (canta -ndo).

· Gramaticales: Aparecen en las formas personales. Son expresados mediante desinencias (cant-o, cant-as, cant-a...) o mediante verbos auxiliares: haber, para las formas compuestas (he cantado, has cantado, ha cantado...), estar, ponerse a..., para las perífrasis verbales (estar cantando, ponerse a cantar).

Los valores de los morfemas gramaticales del verbo son:

· Vocal temática: La clasificación bien conocida de tres conjugaciones, verbos en -ar, -er, -ir, se fundamenta en la naturaleza de la vocal temática. Los verbos en -ar (cant-ar) presentan la vocal temática -a- en todas sus formas menos en el presente de subjuntivo, que ofrece -e- (cant-e). Los verbos en -er- (com-er) y en -ir (viv-ir) patentizan una dominante palatal -e-, -i-, -ie-, en todas sus formas, menos en el presente del subjuntivo, que ofrece -a- (com-a, viv-a). La primera persona del presente de indicativo emplea en todos los verbos la vocal temática -o (cant-o, com-o, viv-o).

· Morfemas de modo, tiempo y aspecto: Generalmente expresados todos ellos en sincretismo (cant-a-re-mos: -re- expresa modo indicativo, tiempo futuro y aspecto imperfectivo). Puede darse, incluso, un sincretismo formal de este morfema con la vocal temática (cant-a-mos). A veces, estas marcas morfológicas quedan neutralizadas, como en las formas cant-a-mos (presente) vs. cant-a-mos (pasado), frente a com-e-mos (presente) vs. com-i-mos (pasado).

· Morfemas de persona y número: Expresados también en sincretismo (canta-n: -n expresa tercera persona del plural). También la marca de persona y número queda neutralizada en algunos casos, como cant-a-ba (1ª persona) vs. cant-a-ba (3ª persona), frente a cant-o (1ª persona) vs. cant-a (3ª persona).

En cuanto al orden combinatorio lineal de estos componentes en la estructura formal del verbo, obsérvese este ejemplo:

	CANT-
	-A-
	-RÁ-
	-N-

	lexema
	vocal temática
	morfema de modo, tiempo y aspecto
	morfema de persona y número


5.2. Los morfemas verbales.

5.2.1. Número y persona.

La predicación verbal no es numérica ni personal. El verbo toma las marcas de número y persona del sintagma que realiza la función de sujeto por razones puramente sintácticas: explicitar mediante el procedimiento de la concordancia cuál es el sintagma que desempeña la función sujeto.

El verbo presenta las mismas variantes de número que el sustantivo: singular(-) vs. plural(+) y las mismas variantes personales que el pronombre personal:

· 1ª persona: hablante.

· 2ª persona: oyente.

· 3ª persona: universo del discurso (ni hablante ni oyente).

El paradigma resultante de persona y número es básicamente el siguiente:

	
	singular
	plural

	1ª persona
	-(
	-mos

	2ª persona
	-s
	-is

	3ª persona
	-(
	-n


5.2.2. El modo.

El modo es el accidente verbal que expresa la actitud del hablante ante la acción verbal. Presenta tres variaciones:

a) Modo indicativo: Expresa objetividad o neutralidad del emisor ante la acción; en consecuencia, resulta especialmente compatible con la modalidad enunciativa e interrogativa; es propio de los verbos nucleares o independientes; expresa acciones realizadas o realizándose, referidas a hechos reales o posibles en la realidad.

Juan vendrá mañana.

¿Quién vendrá mañana?
Creo que vendrá mañana.

b) Modo subjuntivo: El emisor presenta la acción subjetivamente, expresando sentimientos personales de duda, temor, deseo, etc.; en consecuencia, resulta especialmente compatible con las modalidades dubitativa, exclamativa, desiderativa y exhortativa y prácticamente incompatible con la modalidad interrogatriva; es propio de la subordinación y resulta exclusivo cuando depende de un verbo que expresa deseo, emoción o manifestación de la voluntad (Deseo que vengas; Siento que haya marchado; Quiero que estés presente); sin embargo, en ocasiones, este modo puede aparecer formando oraciones independientes; ello es común cuando se manifiesta deseo, maldición, etc. (¡Ojalá hubiera llegado a tiempo!; ¡Maldita sea mi suerte!); expresa acciones en vía de realización, referidas a hechos ficticios, cuya eventual realidad se ignora totalmente.

Quiero que venga mañana.

Aunque venga, no llegará a tiempo.

c) Modo imperativo: El emisor presenta la acción como una orden que se da al receptor; en consecuencia, aparece sólo con la modalidad exhortativa y nunca con la interrogativa.

Ven mañana.

5.2.3. El tiempo.

El morfema de tiempo sitúa la acción verbal en relación con el momento del discurso: periodo precedente (pasado), momento del discurso (presente),  periodo posterior (futuro). Es indispensable distinguir lo diferente que es situar un acontecimiento en el tiempo crónico a insertarlo en el tiempo de la lengua. A modo de ejemplo, baste decir que el presente lingüístico que abre El Quijote (“En un lugar de La Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme...”) está situado para nosotros en un tiempo vital pasado. La referencia esencial es, pues, que el momento del discurso constituye un presente para el hablante, presente que es admitido automáticamente por el oyente. Ese presente lingüístico admite cualquier punto del eje temporal crónico y se vuelve a instaurar cada vez que un hombre habla. Así se crea una referencia en el discurso que genera ipso facto un pasado y un futuro.

	momento anterior

PASADO
	momento del discurso

PRESENTE
	momento posterior

FUTURO


De lo que acabamos de exponer se deduce que el presente, implícito por naturaleza, es atemporal, se desplaza conforme avanza el discurso y sirve de límite entre el pasado, retrospectivo y ya experimentado, y el futuro, que aparece en prospección, pues prevé una experiencia. Esto nos permite sistematizar en oposición binaria las marcas del funcionamiento temporal:

	Variaciones de TIEMPO

	
PASADO

(+)
	FUTURO

(-)
	presente

(()


Como consecuencia de estas marcas, las formas de presente, como atemporales, pueden funcionar en cualquier momento del discurso:

Fray Luis de León nace el año 1527 (pasado).

En agosto vamos de vacaciones (futuro).

Hoy estoy cansado (presente).

Las formas de futuro, como no marcadas, no excluyen otros valores temporales: 
En este momento serán las cinco de la tarde (presente).

Cuando murió Manolete serían las cinco de la tarde (pasado).

El próximo mes iremos de vacaciones (futuro).

Las formas de pasado, como marcadas, excluyen cualquier otro tiempo.

En cuanto al morfema de tiempo, las formas verbales se agrupan de la siguiente manera:

· Formas de presente: cantas, has cantado, cantes, hayas cantado.

· Formas de pasado: cantabas, habías cantado, cantaste, hubiste cantado, cantaras, cantases, hubieras cantado, hubieses cantado.

· Formas de futuro: cantarías, habrías cantado, cantarás, habrás cantado, cantares, hubieres cantado.

5.2.4. El aspecto.

Es el accidente gramatical que nos informa sobre el desarrollo interno de la acción, con independencia del tiempo en que se produce. La conjugación española permite expresar dos aspectos:

1) Imperfectivo: expresa la acción en su desarrollo, dándola como no acabada; tienen este aspecto todas las formas simples, excepto el pretérito indefinido.

2) Perfectivo: da la acción como acabada, indicando su terminación; tienen este aspecto todas las formas compuestas más el pretérito indefinido.

Veamos un ejemplo:

Felipe II era rey de España y Portugal.

Felipe II fue rey de España y Portugal.

Nos referimos con ambas oraciones a unos mismos hechos del pasado, pero en la primera los consideramos en su transcurso (era) sin tener en cuenta que tuvieran una terminación en el pasado; en cambio, con la segunda  oración (fue), aludimos a la cesación de tales hechos.

Variaciones de aspecto


	perfectivo

(+)
	imperfectivo

(-)


En cuanto al morfema de aspecto, las formas verbales se agrupan de la siguiente manera:

· Formas con ASPECTO PERFECTIVO: cantaste; todas las formas compuestas.

· Formas con ASPECTO IMPERFECTIVO: Todas las formas simples excepto cantaste.

La lengua cuenta, además de con este morfema verbal, con otros procedimientos para informar sobre el desarrollo de la acción verbal:

a) Mediante perífrasis verbales:

Empieza a llover (aspecto incoativo).

Anda murmurando todo el día (aspecto durativo).

Os tengo dicho que no hagáis eso (aspecto perfectivo).

b) Mediante prefijos, como re-, que tienen matiz reiterativo:

Relee otra vez ese artículo.

c) Mediante partículas pronominales; comparemos:

El niño dormía (aspecto durativo).

El niño se dormía (aspecto incoativo).

5.2.5. Las formas compuestas y la anterioridad.

Las formas compuestas (has cantado, habías cantado, hubiste cantado, etc.) poseen morfemas de modo, tiempo y perspectiva paralelos a los de las formas simples; sin embargo, hay que señalar que la oposición de aspecto que primitivamente distinguía el empleo de habías cantado y hubiste cantado (análoga a la que perdura entre cantabas y cantaste) está en la lengua de hoy prácticamente en desuso, salvo en fórmulas más o menos fijas, y que hubiste cantado suele sustituirse por habías cantado o por la forma simple cantaste: Cuando hubo amanecido comenzó su trabajo pasa a Cuando amaneció comenzó su trabajo.
¿En qué se distinguen estas formas de las simples?

La diferencia de sus significantes es patente. En las formas simples, el lexema y los morfemas se expresan sucesivamente en ese orden y sus fonemas son inseparables. En las formas compuestas es visible la combinación de variaciones del verbo haber y un participio. No obstante, constituyen términos inseparables, porque hoy día las variaciones de haber sólo son autónomas en usos impersonales (hay churros, había mucha gente), y el participio ha perdido la posibilidad de variar en género y número que le caracterizaba en otras funciones. Ambos elementos, pues, son solidarios. El primer componente (has, habías, etc.) incluye un lexema vacío, que no efectúa referencia alguna a la realidad, y los morfemas habituales del verbo (persona, número, modo, tiempo, perspectiva). El segundo componente, el derivado llamado participio, es el que conlleva el contenido léxico que alude a la realidad, junto con el derivativo cuyo significante es -do.

En cuanto al significado, frente a las formas simples, el valor de las formas compuestas consiste en indicar la anterioridad respecto al momento que aquéllas señalan.

Como el contenido de anterioridad penetra en la noción temporal de pasado, alguna de las formas compuestas puede entrar en colisión con las simples de tiempo pasado. Así ocurre con los usos de cantaste y has cantado, que en algunas zonas dialectales no se distinguen. Sin embargo, aunque ambas formas pueden referirse a unos mismos hechos del pasado, cantaste los sitúa con alejamiento respecto del presente, mientras has cantado los sitúa en una anterioridad que termina en el momento presente:

El día dos regresó de América.

Este mes ha regresado de América.

En el primer ejemplo, la referencia real al tiempo es un periodo que no incluye el momento en que se habla. En cambio, el periodo al que se alude en el segundo (este mes) engloba también el presente del hablante. Por tanto, el contenido morfemático de ambas formas es diferente:

Cantaste: indicativo + pasado + perfectivo + no anterioridad.

Has cantado: indicativo + presente + perfectivo + anterioridad.

Variaciones de anterioridad


	ANTERIORIDAD

(+)
	NO ANTERIORIDAD

(-)


5.3. El sistema verbal.

El sistema verbal o conjugación constituye el paradigma morfológico de la flexión verbal, es decir, el conjunto acabado de formas gramaticales que resultan de la combinación del lexema verbal con todos sus posibles morfemas.

Según la terminología tradicional:

	formas simples
	formas compuestas

	formas no personales

	Infinitivo

Gerundio

Participio
	cantar

cantando

cantado
	Infinitivo comp.

Gerundio comp.
	haber cantado

habiendo cantado

	formas personales

	indicativo

	Presente

Pretérito imperfecto

Pretérito indefinido

Futuro imperfecto

Condicional simple
	cantas

cantabas

cantaste

cantarás

cantarías
	Pretérito perfecto

Pretérito pluscuam.

Pretérito anterior

Futuro perfecto

Condicional comp.
	has cantado

habías cantado

hubiste cantado

habrás cantado

habrías cantado

	subjuntivo

	Presente

Pretérito imperfecto

Futuro imperfecto
	cantes

cantaras

cantases

cantare
	Pretérito perfecto

Pretérito pluscuam.

Futuro perfecto
	hayas cantado

hubieras cantado

hubieses cantado

hubieres cantado

	imperativo

	canta tú

cantad vosotros


Si en los ejemplos de segunda persona del singular, adoptados como modelo, conmutamos esta persona por las otras y el número singular por el plural, se obtienen todas las variaciones posibles del verbo cantar: canto, cantas, canta, cantamos, cantáis, cantan (presente de indicativo).

Decimos que un verbo tiene conjugación completa cuando su paradigma ofrece forma en todas las personas de todos los tiempos de todos los modos del sistema (cantar), conjugación defectiva cuando carece de alguna de las formas que permiten las combinaciones del paradigma verbal (abolir, que no conserva ninguna forma con lexema tónico *abuél-), conjugación impersonal cuando no admite variaciones de persona y número (acaecer).

Cuando un verbo mantiene invariable su lexema en todo el paradigma y sus desinencias coinciden con las que le corresponden de acuerdo con el modelo de conjugación al que pertenece, decimos de él que es regular (cantar). Frente a los verbos regulares, los irregulares presentan en alguna forma variaciones fónicas en su raíz o en sus desinencias respecto de los verbos modélicos propuestos en cada conjugación:

· Irregularidades en la raíz: medir — midió; haber — haya.

· Irregularidades en las desinencias: poder — pude (no *podí); escribir — escrito (no *escribido).
5.4. Las formas no personales.

Llamamos formas no personales del verbo a aquellas formas que carecen de las variaciones propias de esta categoría gramatical. Resultan de la combinación del lexema verbal y la vocal temática con los sufijos -R (cantar), -NDO (cantando) y -DO (cantado); dan así lugar a los llamados, respectivamente, infinitivo, gerundio y participio. De ellos, infinitivo y gerundio conservan la oposición morfemática de anterioridad (haber cantado y habiendo cantado).

5.4.1. El infinitivo.

Este derivado verbal resulta de la fusión del lexema verbal, la vocal temática propia de cada conjugación y el sufijo -R. Con este derivativo se combinan tres vocales temáticas: -A-, para la primera conjugación, -E-, para la segunda, e -I-, para la tercera; lo cual da lugar a las tres terminaciones típicas de los infinitivos castellanos: -AR (cantar), -ER (comer), -IR (partir). El elemento derivativo cumple una doble función:

· aporta al lexema verbal un valor aspectual de progresión, orientándolo hacia el futuro y, por otro lado,

· lo transpone a categoría nominal.

Como consecuencia de su valor temporal, el infinitivo es usado en construcciones perifrásticas progresivas, que miran hacia el futuro:

Mañana vamos a emprender un largo viaje.

Como elemento transpuesto a categoría nominal, puede desempeñar todas las funciones propias del sustantivo:

· Sujeto: Le gusta beber vino.
· Complemento directo: Siempre quería comer carne.
· Suplemento: Trataba de explicar la situación.
· Complemento indirecto: Presta mucha atención a vestir el cargo.

· Complemento circunstancial: Vivió para sufrir.
· Atributo: Oigo sonar las campanas.
A veces adopta morfemas propios del nombre: frecuente es el artículo (El comer y el rascar todo es empezar); en ocasiones, incluso, adopta variación de número (los saberes; los andares).

Como verbo, conserva la posibilidad de ir acompañado de los adyacentes verbales propios de la oración:

· Sujeto: Al llegar su mujer, se alegró.
· Complemento directo: Quiso decir unas palabras.
· Suplemento: Me gusta hablar de política.
· Complemento indirecto: Quiero escribir al director.
· Complemento circunstancial: Pensábamos volver a casa.
· Atributo: Deseo ser feliz.
5.4.2. El gerundio.

Se compone de un lexema verbal y de un sufijo cuyo significante (-NDO) se combina con la vocal temática -A-, para la primera conjugación, y el grupo vocálico temático -IE-, para la segunda y tercera, dando así lugar a las dos terminaciones típicas de los gerundios del castellano: -ANDO (cantando) e -IENDO (comiendo, partiendo).

El derivativo característico del gerundio conlleva un contenido que indica duración y obligatoriamente simultaneidad con el lexema del núcleo al que acompaña:

Paseando por el campo, vi aterrizar una avioneta;
donde el pasear y el ver son simultáneos. Por ello se condenan los usos en que la referencia del gerundio es posterior a la del núcleo verbal:

*El agresor huyó, siendo detenido horas después.
Pero sí se admite la posterioridad inmediata:

Salió dando un fuerte portazo.
El derivativo característico del gerundio transpone el lexema verbal a la categoría adverbial; siendo la función complemento circunstancial la propiamente representada por los sintagmas que tienen por núcleo un gerundio:

Contestó llorando.
Hablando se entiende la gente.
En algunos casos, los gerundios son verdaderos adjetivos. Esta función adjetiva del gerundio hace que sea equivalente a secuencias adjetivas con QUE2 relativo:

Vi a un chico robando manzanas (= que robaba).

Pero los valores del gerundio son incompatibles con significados que indiquen noción estática:

*Vi a un chico siendo muy alto.

Al igual que el infinitivo, el gerundio conserva la posibilidad de ir acompañado de los términos adyacentes del verbo:

· Sujeto: Estando todos los vecinos en casa, el portero cerró el portal.

· Complemento directo: Te enterarás leyendo estos libros.

· Suplemento: Creyendo en tales bobadas, no adelantas nada.

· Complemento indirecto: Lo has conseguido diciéndoselo al director.
· Complemento circunstancial: Paseando por la plaza vi a Pedro.
· Atributo: Siendo antiguos, no son caros estos muebles.

Cuando algunos de estos términos adyacentes, por consabidos, dejan algún referente pronominal átono junto al verbo, éste se coloca en posición enclítica, tanto con el gerundio como con el infinitivo: Está leyéndoselo; Va a leérselo.

5.4.3. El participio.

Consta del lexema verbal y un sufijo cuyo significante (-DO) se combina con las vocales temáticas -A-, para la primera conjugación, e -I-, para la segunda y tercera. Se forman así las dos terminaciones típicas de los participios castellanos: -ADO (cantado) e -IDO (comido, partido). En algunos irregulares, los significantes del lexema, la vocal temática y el sufijo del participio se amalgaman en una forma única: hecho, roto... 

Este derivativo añade al lexema un valor que implica el final de la acción; de ahí su uso en construcciones perifrásticas resultativas que expresan acciones acabadas perfectas:

Lleva ganados seis premios.

Formal y funcionalmente, el participio adquiere todas las características propias del adjetivo. Es un verdadero adjetivo:

· Formalmente, posee variación de género (adelantado/a), variación de número (adelantado/s), de gradación (más adelantado).

· Funcionalmente, puede nominalizarse con el artículo (el adelantado) y puede desempeñar todas las funciones propias del adjetivo:

· Adyacente nominal: Era el corredor más adelantado.

· Atributo: Llegaron adelantados.

· Rema de las construcciones absolutas: Oídos los reos, el juez dictó sentencia.

Por su parte, como adjetivo que es, admite los adyacentes propios de los adjetivos:

Los soldados de vanguardia iban muy adelantados.

Sin embargo, a veces, se puede observar cómo el participio se acompaña de algunos adyacentes propiamente verbales:

· Suplemento: Convencido de ello, Mario se fue.

· Complemento circunstancial: Convencido ya, se fue.
· Atributo: El premio fue vendido íntegro en Toreno.

En algunos casos, el participio va acompañado de un adyacente propio y exclusivo: el complemento agente (C.Ag.): Convencido por tantas razones, Mario se fue.

El participio, inmovilizado en género y número, entra en la composición de las llamadas formas verbales compuestas, ya estudiadas. Por último, tanto el participio, como el gerundio, como el infinitivo, a veces se unen funcional y semánticamente a otro lexema verbal para formar un núcleo verbal complejo: son las llamadas perífrasis verbales; enseguida las estudiaremos.

	
	INFINITIVO
	gerundio
	participio

	categoría
	verbo
	sustantivo
	verbo
	adverbio
	adjetivo
	verbo
	adjetivo

	
	1ª
	-a-
	
	-a-
	
	-a-
	
	-a-
	

	vocal temática + ste.
	2ª
	-e-
	+ r
	-ie-
	+ ndo
	-i-
	+ do
	-i-
	+ d-

	
	3ª
	-i-
	
	
	
	
	
	
	

	tipo de morfema
	gramatical
	derivativo
	gramatical
	derivativo
	gramatical
	derivativo

	significado del morfema


	aspecto progresivo

tiempo futuro
	transpositor
	asp. durativo

ti.  simultáneo
	transpositor
	aspecto perfectivo

tiempo pasado
	transpositor

	morfemas que admite
	anterioridad

haber cantado
	singular

número
plural

(+)

artículo
(-)
	anterior.
habiendo cantado
	
	
	singular

número
plural

masculino
neutro   género
femenino

	
	derivativos
	derivativos
	derivativos

	adyacentes
	verbales
	todos
	todos
	SP.: Convencido de ello...
CC.: Convencido ya...
AT.: El premio fue vendido íntegro...

	
	no verbales
	A.N.: El buen comer...
	
	A.Adj.: Muy arrepentido...

	
	propios
	
	
	C.Ag.: Convencido por tantas razones...

	funciones
	perífrasis
	Sujeto

Complemento directo

Complemento indirecto

Suplemento

Atributo

Complemento circunstancial

Tema

C. Agente
	perífrasis
	Complemento circunstancial
	A.N.: Agua hirviendo

AT.: 

Vi  a Juan robando uvas.

= <QUE2>
	perífrasis
 y

 formas compuestas
	A.N.

AT.

Rema


5.5. Las perífrasis verbales.

Para señalar características de la acción verbal que no pueden expresarse mediante los distintos morfemas del verbo, el sistema lingüístico castellano cuenta con las llamadas perífrasis verbales. Una perífrasis verbal es un conjunto, funcional, formal y semánticamente único, de dos lexemas verbales, tal que:

· uno de ellos conlleva los distintos morfemas de las formas personales, aportando los valores gramaticales al conjunto; éste es el llamado verbo auxiliar, que sufre, en mayor o menor medida, una notable variación de su significación original; su papel semántico se limita a modificar aspectual o modalmente al auxiliado;

· el otro, el llamado verbo auxiliado, se presenta en forma no personal -infinitivo, gerundio o participio- y aporta al conjunto el valor semántico fundamental;

· entre el verbo auxiliar y el auxiliado puede aparecer o no aparecer algún tipo de nexo (preposición o que).

	El niño
	se echó
	a
	llorar.
	
	(1) Verbo auxiliar

	
	1
	2
	3
	
	

	
	
	
	
	
	(2) Nexo

	El niño no
	debía
	
	llorar.
	
	

	
	1
	
	3
	
	(3) Verbo auxiliado


En castellano tenemos los siguientes tipos de perífrasis:

1) Con el verbo auxiliado en infinitivo: orientan la acción verbal hacia el futuro. Se distinguen los siguientes valores:

1.1) Informan sobre el modo, esto es, sobre la actitud del hablante ante la acción verbal:

1.1.1) De obligación:

· Tener que + inf.: Tengo que marcharme.

· Haber que + inf.: Hay que marcharse.

· Haber de + inf.: Has de marcharte.

· Deber + inf.: Debemos marcharnos.

1.1.2) De duda:

· Deber de + inf.: Debe de marcharse ahora.

1.1.3) De cálculo aproximado:

· Venir a + inf.: Viene a costar mil pesetas.

1.2) Informan sobre el aspecto, esto es, sobre el desarrollo de la acción, al margen del tiempo:

1.2.1) Aspecto ingresivo (acción a punto de comenzar):

· Ir a + inf.: Va a llover.

· Estar a punto de + inf.: Está a punto de llover.

· Estar para + inf.: Está para llover.
· Acabar por + inf.: Acaba por llover.

1.2.2) Aspecto incoativo (acción en el momento de comenzar):

· Pasar a + inf.: Paso a contártelo todo.

· Echar(se) a + inf.: Se echó a llorar.

· Poner(se) a + inf.: Se puso a correr.

· Meter(se) a + inf.: Se metió a negociar.

· Comenzar a + inf.: Comenzó a tomar notas.

· Dar en + inf.: Dio en pensar demasiado.

· Romper a + inf.: Rompió a llorar.

· Alcanzar a + inf.: Alcanzó a comprenderlo.

1.2.3) Aspecto perfectivo (acción acabada):

· Acabar de + inf.: Acaba de llegar.

· Llegar a + inf.: Llegó a perderlo casi todo.

· Dejar de + inf.: Dejó de hacer el tonto.

1.2.4) Aspecto reiterativo (acción que se repite):

· Volver a + inf.: Vuelve a hacerlo.

· Insistir en + inf.: Insistió en cantar.

2) Con el verbo auxiliado en gerundio: tienen un sentido general de duración (acción imperfecta que transcurre, sin considerar el final):

· Ir + ger.: Id saltando mientras vuelvo.

· Venir + ger.: Se lo vengo diciendo insistentemente.

· Andar + ger.: Anda diciéndolo por ahí.

· Seguir + ger.: Sigue cantando.

· Estar + ger.: Está quedándose dormido.

· Continuar + ger.: Continúa riéndose.

3) Con el verbo auxiliado en participio: tienen un sentido general de acción pasada o acabada. Las formas más frecuentes son:

· Tener + part.: Les tiene aburridos con sus manías.

· Traer + part.: Nos trae angustiados tanto trabajo.

· Llevar + part.: Lleva estudiadas tres lecciones.

· Dejar + part.: Dejó el jarrón hecho añicos.

· Quedar + part.: Quedó abrumado tras esos razonamientos.

· Estar + part.: Ya está hecho.
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